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Guadalupe López García1

Presentación

Las que aman el fútbol y otras que no tanto es una obra colectiva en la que participamos 26 mujeres y 
un hombre. En las diversas presentaciones del libro se ha hecho una reflexión colectiva, fructífera –la 
cual daría pie a otro libro sobre el tema– que desmiente aquello de que si no te gusta el fútbol es que 
lo odias, o de que el feminismo está peleado con los deportes de predominancia masculina, o que las 
mujeres no sabemos de deportes. 

Los testimonios de quienes escribieron son emotivos, entrañables, de reconciliación con la vida y con 
el fútbol, y de la relación con los hombres. En mi caso, invitada por la doctora Elvira Hernández 
Carballido, escribí una reflexión feminista sobre el fútbol y cómo los medios justifican y reproducen 
la exclusión de las mujeres en ese deporte. En esta exposición, también invitada por esta académica y 
periodista, retomo ese texto con otras ideas que pueden traerse a este campo de juego, en las vísperas 
del mundial del fútbol femenil.

Primer tiempo: las mujeres en el fútbol

El recién reelecto, y ahora renunciante, dirigente de la Federación Internacional de Fútbol Asociación 
(FIFA), Joseph Blatter, señalaba en el 2007, que “El futuro del fútbol es femenino”2. En el 2012, con 
motivo del Día Internacional de la mujer, dijo: 

El fútbol en particular, ha desempeñado un importante papel en la emancipación de las 
mujeres desde el principio. En este sentido, el fútbol femenino tiene una dimensión social 
más fuerte que el masculino; y tanto las fútbolistas como las espectadoras entablan una 

1	  Comunicóloga, especialista y maestra en Estudios de la Mujer, consultora en género y políticas públicas.
2	  Kunz, Matthias, “265 millones juegan al fútbol”. Gran Censo, 2006 (folleto de la FIFA), p.2. 
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relación diferente con su deporte. Esto no rebaja el fútbol femenino a la categoría de 
mera competición deportiva; al contrario, lo realza3.

La FIFA cuenta con la Comisión del Fútbol Femenino y de su Copa Mundial Femenina, que aplica los 
programas de desarrollo de esa categoría. Entre sus metas están la de crear torneos o ligas de mujeres 
en todas las asociaciones integrantes del organismo y aumentar el número de mujeres en puestos 
decisorios de toda la industria del deporte.

De acuerdo con datos de la misma FIFA4, del 2000 al 2006, el incremento de la participación de las 
mujeres en estructuras organizadas se dio en 54%. En el caso de los jóvenes, aumentó el 54.7% en 
hombres y 69.6% en mujeres. El fútbol de aficionados creció en 16% en hombres y 138% en mujeres. 
Los torneos femeninos también se han incrementado: 135 selecciones femeninas absolutas figuran en 
la Clasificación Mundial FIFA/Coca-Cola y en el próximo mundial que se llevará a cabo en Canadá, 
participarán 24 selecciones. 

Sin embargo, ¿cómo se explica que en el deporte más popular del mundo, de cada 10 jugadores solo una 
es mujer? (aquí no se consideran todas las modalidades del fútbol. Nos referimos al fútbol clásico, como 
lo define la FIFA). En el caso de México, el 18.56% de los jugadores, son mujeres (estamos hablando 
de ocho y medio millones en total, entre los registrado y no registrados5). 

¿Cómo se justifica que el mejor futbolista del mundo, Lionel Messi, haya ganado 16.5 veces más que 
la mejor futbolista del mundo en ese año, la brasileña Marta Vieira, mejor conocida como Marta, con 
cinco balones de oro (premio internacional de la FIFA)6?

¿Cómo se puede interpretar que después de 109 años de creada la FIFA haya tenido por primera vez 
(en el 2013) a una mujer en su Comité Ejecutivo, integrado por 25 miembros, para un periodo completo 
(cuatro años)? Ella es Lydia Nsekera, presidenta de la Asociación de Fútbol de Burundi7.

¿Cuáles son los argumentos para que en mayo del 2015 se haya creado apenas la primera liga oficial 
de fútbol femenil en México? Un proyecto a largo plazo y sin presupuesto específico. ¿Para que siga 
habiendo países que prohíban a las mujeres jugar fútbol o cualquier otro deporte de manera profesional, 
o simplemente para verlo? ¿Para que Isha Johansen sea la primera mujer presidenta de la Asociación 
de Fútbol de Sierra Leona, y la única presidenta de una asociación de fútbol en el mundo? 

3	  “Blatter: ‘El fútbol femenino tiene más dimensión social que el masculino’”. Disponible en: http://www.marca.
com/2012/03/07/futbol/mas_futbol/1331150380.html (Consulta 21 de abril de 2014). 
4	  Kunz, Matthias, Op. Cit. 
5	  Datos de http://es.fifa.com/worldfootball/bigcount/allplayers.html, (Consulta: 4 de junio de 2015).
6	  http://eleconomista.com.mx/historias-juego/deportes/2011/06/28/futbol-femenil-su-brecha-salarial (Consulta: 4 
de abril de 2014).
7	  Datos de http://eleconomista.com.mx/historias-juego/deportes/2011/06/28/futbol-femenil-su-brecha-salarial 
(Consulta, abril, 2014).
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Segundo tiempo: el juego del hombre 

El llamado juego del hombre representa la cultura del deporte con predominancia masculina (la 
hegemónica, la tradicional). Una cultura –en este caso, del fútbol– que sigue vigente, gracias –en buena 
parte– a los medios de comunicación masiva, a los dirigentes, a los jugadores y a los diversos actores 
de esta flamante industria del ocio, como lo definió la FIFA8. 

En las crónicas y narraciones, los partidos son equiparados con una batalla campal. Se habla de héroes 
y hombría: “Las águilas hicieron ayer la hombrada en el estadio Azteca”, reportó un diario sobre 
el partido de la final de uno de los torneos de 20139. A los jugadores del América los calificaron de 
guerreros y hombres de verdad10, con espíritu, gallardía y agallas para ganar. El calificativo que con 
frecuencia recibe la selección mayor del fútbol mexicano es el de ratoncitos verdes, al momento de 
perder o ser descalificados. Es el escarnio: la vergüenza de no poder demostrar hombría. 

Cuando la selección de Brasil quedó fuera en el mundial de su propio país, el técnico Carlos Caetano 
Bledorn Verri, conocido como Dunga, comentó: “Nosotros somos machistas, tenemos aquello de que el 
hombre no llora, pero necesitamos saber respetar”, al referirse a los jugadores que lloraron en la ronda 
de penales ante Chile11.

Curiosamente, el Pacto entre caballeros es un acuerdo entre los dueños de los equipos cuando hacen las 
transacciones de jugadores al estilo más gansteril y de explotación humana, por mucho que ganen miles 
de pesos y por mucho que sean hombres.

En el caso de las mujeres como aficionadas y esposas/novias/amigas de los aficionados, se utilizan 
como adorno del fútbol o la ven como la ignorancia plena, aparte de objeto sexual. El año pasado, en un 
medio electrónico se expusieron “10 razones para ver el Mundial [de Brasil, 2014] aunque no te guste 
el fútbol”.12 No se indicaba si el mensaje estaba dirigido a las mujeres o a los hombres —o a ambos—, 
pero el último punto fue: “mirar jugadores guapos”. La agencia AFP, por su lado, publicó –en el marco 
de Brasil 2014– una galería de 42 fotos de las “chicas más guapas del mundial”;13 por cierto, ninguna 
parecida a mí. 

8	  “Globalización”. http://es.fifa.com/classicfootball/history/fifa/globalisation.html (consulta: 4 de junio de 2015).
9	  “De la lona al cetro”. En: La Jornada, 27 de mayo de 2013, contraportada. 
10	  “’Soñé con este resultado’: Benítez; ‘por fin, son unos guerreros’, gritó Herrera”. En: La Jornada, 27 de mayo de 
2013, p. 41. Al Cruz Azul lo calificaron como equipo para sufrir y dantesco. Atribuyeron su derrota a la “mala suerte”, al 
“karma”, a una “racha maldita”, a una “maldición” y por ser “hijos del rigor”.
11	  http://www.jornada.unam.mx/2014/07/29/deportes/a14n2dep 
12	  Datos de http://deportes.prodigy.msn.com/copa-del-mundo-2014/10-razones-para-ver-el-mundial-aunque-no-te-
guste-el-futbol (consulta, 21 de abril de 2014).
13	 http://deportes.prodigy.msn.com/copa-del-mundo-2014/las-m%C3%A1s-guapas-del-mundial#image=42 
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Cuando la futbolista Maribel Domínguez firmó contrato en el 2004 con el Celaya, en ese entonces club 
de la primera división, el periódico La Jornada tituló una nota: “El juego del hombre en las piernas de 
una mujer”.14 No me imagino cómo hubiera titulado una nota referente a Virginia Tovar, la primera 
árbitra profesional en México: “La honra de los hombres de verdad en el pito de una mujer”.

En cuanto a los dirigentes y jugadores, las declaraciones que hacen sobre las futbolistas –o de otro 
deporte– están cargadas de gran desprecio hacia ellas. Cuauhtémoc Blanco habían mandado a Tovar a 
lavar los trastes. El año pasado, el famoso piloto mexicano Sergio Pérez declaró: “Imagínate el cuerpo 
que se te queda si te gana una chica... Mejor que se vaya a la cocina”,15 en referencia a la piloto de 
Fórmula 1, Williams Susie Wolff.

El caso de Domínguez desató una fuerte polémica en los medios y los clubes. Blatter la rechazó: 

Si esta señorita quiere jugar entre los hombres, que lo haga, pero no dentro de nuestra 
institución. No tenemos nada [en] contra, pero […] Se debe mantener una clara división 
entre el fútbol masculino y el femenino […] Las cosas no han cambiado… y eso que a mí 
me encantan las mujeres16.

El ese entonces entrenador del América, Manuel Lapuente, señaló:

Yo no soy un misógino ni mucho menos, pero desde pequeño a mí me enseñaron que a 
la mujer no se le toca ni con el pensamiento […] La voy a dejar pasar, porque soy un 
caballero. El fútbol es un juego de choque, pero mi esencia no me permite ir a chocar 
contra una dama. El hombre está para consentir y cuidar a la mujer y, ¿por qué no? 
Hasta para cumplirle sus caprichos17.

Tiempo fuera: vivir de la patada

Frente a este panorama, las mujeres mueven el balón con absoluta desventaja. Son vistas como extrañas 
e invasoras. La jugadora sueca del equipo francés Olympique de Lyon, en su división femenil, Lotta 
Schelin, expresó: “El mundo es masculino. Pero nosotras estamos en el fútbol para cambiar eso […] 
Lo que de verdad cuenta es que cada chica tenga la posibilidad de jugar al fútbol si ése es su deseo”.18

14	  En La Jornada, 16 de diciembre de 2004, p. 48.
15	  http://laaficion.milenio.com/automovilismo/Perez_Susie-Checo_Wolff-Formula_Uno-Silverstone_F1-Williams_
F1_0_328767341.html, 3 de julio de 2014.
16	  “FIFA rechazó a Maribel Domínguez; no existe el fútbol mixto: Blatter”. En: La Jornada, 20 de diciembre de 
2004, p. 17ª.
17	  “Los hombres estarán en desventaja ante Maribel, señaló Lapuente”. En: La Jornada, 16 de diciembre de 2004, p. 22ª. 
18	  Reportaje de Monioudis, Perikles “El fútbol femenino tiene un plan”. En: The FIFA Weekly, número 20, 7 de 
marzo de 2014, p. 13. 
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Pero para miles de mujeres, ese deseo es anulado desde la infancia: “el fútbol no es para niñas”, es la 
frase que más escuchan aquellas que quieren vivir de la patada. “Hay hombres que viven del fútbol, 
independientemente de que sean muy buenos o muy malos, [pero] viven del fútbol. Para una mujer eso 
es imposible”, dice Elia Echeverría, de profesión física19. “¡Ay, Andrea! Tu fútbol es un capricho, lo 
mío es un trabajo”, cuenta Andrea Rodebaugh, exfútbolista profesional y entrenadora de fútbol20, que 
así le dijo uno de sus novios.

En la polémica que desató en el 2004, Maribel Domínguez hizo frente a las críticas: 

Si antes me decían marimacho, ahora me van a decir transexual o travesti […] En 
nuestra nación sí hay machismo […] también hay algunas que son feministas y podrían 
decir que no debo jugar contra hombres. […] En el fútbol hay roces, pero así como me 
pueden tocar a mí, yo también puedo tocarlos y jalarlos a ellos… también tienen de 
dónde21.

Tovar se retiró en el 2008, con nada más cuatro partidos arbitrados: “El problema no es el fútbol; el 
sistema nacional es machista”,22 declaró en aquella ocasión. 

La ex seleccionada nacional, Brisa Rangel Mata, comenta que los periodistas no cubren el fútbol de 
mujeres, mucho menos los entrenamientos. Solo lo hacen cuando hay eventos como los mundiales. 
En cambio, el fútbol de hombres, pese a que sus resultados no son buenos, tiene más cobertura. Los 
jugadores, dice, deben estar conscientes de la responsabilidad que tienen al representar en su país, pero 
solo se preocupan por su imagen.

Todas estas expresiones no son machistas, nos argumentan. Se trata de competitividad (o sea, que 
sepamos jugar como los hombres), de alto rendimiento (o sea, el aguante físico). El fútbol es un juego de 
contacto (o sea, de golpearse, pero también de agarrarse de los…) De hecho, ese es el mismo argumento 
que utilizan los hombres para inhibir, por ejemplo, la participación de las mujeres en la política, la cual 
es considerada como algo sucio, en donde hay golpes bajos, intrigas y crímenes. El fútbol es espectáculo, 
y las mujeres no hacen más que panchos, nos dicen por otra parte. 

Por otro lado, deducen que las mujeres en ese tipo de deportes se masculinizan. Entiéndase como 
deformación del cuerpo. Además, la identidad femenina –entiéndase como ser sensibles, tiernas…– 
estaría en riesgo. Y, por si fuera poco: serían lesbianas; aunado a que abandonarían a la familia y a los 
hijos, pues es una profesión de tiempo completo.

19	  Osorio, Teresa y Hortensia Moreno (2007), “Me hubiera encantado vivir del futbol”. En: Debate Feminista, Año 
18, Vol. 36, octubre, pp. 83-109. P. 100.
20	  Osorio y Moreno, p. 102.
21	  “’Ellos también tienen de dónde tocarlos’”. En: La Jornada, 18 de diciembre de 2004, p. 48.
22	  La Jornada, 7 de noviembre de 2008.
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Quiero hacer una acotación en cuanto a la competitividad. Una investigación23 indica que, en general, 
las mujeres recorren menos distancia total y lo hacen con intensidades más bajas; pero a nivel técnico 
y táctico, su juego se parece mucho al de los hombres. El Real Madrid, campeón de liga española 
2002/2003, fue el equipo que menor distancia recorrió. 

El investigador José Tussell señala que la participación igualitaria de las mujeres en el fútbol permitiría 
el aumento de número de jugadoras y de equipos, mejoraría la calidad en las ligas y se promovería una 
educación para y en favor “de la igualdad entre hombres y mujeres en el mundo del deporte” 24. Es decir, 
la igualdad también genera ganancias.

Tiro de esquina: la división sexual del fútbol

El desacato de Domínguez a las reglas no escritas de la FIFA, pareció un hecho aislado. Pero no. Hay 
un gran debate a nivel internacional sobre el fútbol mixto. De hecho, no está prohibido del todo, como 
en España, o en categorías infantiles. Cuando abordé este tema en una mesa redonda en la Universidad 
Nacional Autónoma de México25, el moderador, el periodista Mauricio Mejía, se escandalizó. 

“No va por ahí el asunto”, dijo; “No es una batalla de sexos”. Lo que le falta a las mujeres –o sea, 
es culpa de las jugadoras– es generar industria deportiva femenina. Una asistente a ese foro también 
comentó: “las mujeres necesitamos buscar el espacio”. O sea, sigue siendo culpa nuestra. 

Brisa Rangel, una de las expositoras, señaló que a las jugadoras, en el caso de México, les conviene 
foguearse con hombres, para poder enfrentarse a equipos como los de Alemania. Que el deporte sirva 
para crear cultura, remató con elegancia.

La división de los sexos es una característica de los deportes. La FIFA, contradiciendo su política 
incluyente, exigirá a las jugadoras, en el mundial de Canadá, realizarse la prueba del sexo, para 
comprobar que efectivamente son mujeres26. (Recuerden el caso de la atleta Caster Semenya27).

Este aspecto, no solo el del sexo sino el de la orientación sexual es un tema de debate plagado de 
discriminación, violencia y segregación. Como si el contacto físico significaría un contagio. ¿Se 

23	  “A nivel técnico y táctico, las mujeres juegan al fútbol como los hombres”. Disponible en: http://www.tendencias21.
net/A-nivel-tecnico-y-tactico-las-mujeres-juegan-al-futbol-como-los-hombres_a29265.html (Consulta: 21 de abril de 2014). 
24	  Tussell Viladot, José Oriol (2009), “Deporte y discriminación por sexo: fútbol, remo y salto de esquí”. 
Documento electrónica. Disponible en línea (Consulta: 18 de abril de 2014). P. 9 
25	  Tercer Foro de Ciencias Sociales y Deporte, UNAM (12 de noviembre, 2014).
26	  “Verificación del sexo”, la última humillación para las futbolistas http://elpais.com/elpais/2015/06/01/
ciencia/1433159953_245845.html   
27	  En el 2009 fue sometida a una serie de pruebas para identificar su sexo. Fue campeona mundial en la prueba de 
800 metros.
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acuerdan del beso entre Vicente Matías Vuoso y Christian Benítez, del América, criticado por la 
Federación Mexicana de Fútbol?28

Tiempo extra

Expuse brevemente diferentes escenarios de un panorama amplio y complejo de la participación de las 
mujeres en el fútbol. Se puede destacar que ahí, al igual que otros deportes, persiste la discriminación y 
violencia hacia las mujeres. Las relaciones de género29 en el fútbol y cómo repercuten en el ejercicio de 
sus derechos son aspectos ignorados en la polémica de este deporte-espectáculo-industria. 

Las profundas brechas de desigualdad entre mujeres y hombres en el fútbol demuestran la ausencia de 
políticas públicas para la igualdad en ese deporte, sobre todo en el aspecto profesional, que se maneja 
aparte, con sus reglas, con sus condiciones. El deporte profesional, no solo en el fútbol, es un poder 
aparte. No estamos hablando de las grandes figuras, de las que han tenido la oportunidad de estar en la 
élite deportiva sino de las limitaciones –implícitas y abiertamente explícitas– que tienen la mayoría de 
las mujeres para el goce de un derecho.

Lo anterior contraviene los instrumentos internacionales y las leyes mexicanas en materia de derechos 
humanos de las mujeres y refuerzan los mecanismos de exclusión e inclusión restringida al deporte 
profesional y amateur, que no solo se refleja en sus estructuras sino en la cultura del deporte en México.

Las políticas, si acaso programas o proyectos, son escasas y aisladas. Poco se conoce qué se está 
haciendo para erradicar las brechas de desigualdad en el deporte. En México, en el 2005, solo el 2.8% 
de las federaciones nacionales deportivas contaban con un área de atención a las mujeres, mientras que 
únicamente el 10.5% ofrecen capacitación sobre perspectiva de género30.

A raíz del caso de Marigol Domínguez, senadoras de los partidos Revolucionario Institucional (PRI) 
y de la Revolución Democrática (PRD) se pronunciaron por la creación de una liga profesional de 
mujeres, pues esa omisión conculcaba “los derechos de cualquier mujer, lo que es un signo preocupante 
de discriminación”.31 No paso nada. Domínguez emigró a España para jugar en el Barcelona categoría 
femenil. Nadie más se acordó de ese capítulo. Ahora, no se le permitió jugar en la selección porque está 
como candidata a un puesto de elección popular32.

28	  http://mexico.cnn.com/deportes/2012/04/25/conapred-abre-un-expediente-por-el-beso-de-vuoso-y-benitez, 26 de 
abril de 2012.
29	  Me refiero al género como la construcción social y cultura de mujeres y hombres, basada en las características 
del sexo de las personas.
30	  Instituto Nacional de las Mujeres y Comisión Nacional de Cultura Física y Deporte (2005) Mujer y deporte. Una 
visión de género, México. 
31	  “Legisladoras piden apoyo para el fútbol femenil”. En La Jornada, 23 de diciembre de 2004. 
32	  “Marigol, fuera de la selección femenil por aceptar candidatura”. La Jornada, 18 de mayo de 2015.
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A nivel internacional, también hay pocas acciones. La Entidad para la Igualdad de Género y el 
Empoderamiento de la Mujer (ONU Mujeres) utilizó la figura de Isha  Johansen para una campaña del 
año pasado llamada “Anotar un gol para la igualdad”. 

En la práctica, las protagonistas, con juego limpio, han fracturado la fortaleza machista y misógina. 
Muchas lo han hecho solas. La sueca Pía Sundhage, ex jugadora y entrenadora, opinó que el fútbol 
femenil podría haberse utilizado para la lucha por la igualdad: “Ambos movimientos [el feminista y el 
de las futbolistas] se hubieran beneficiado [mutuamente]”33.

Y sí. Creo que debemos mirarnos, las feministas y las futbolistas. Hay que perder los prejuicios; no 
somos equipos contrarios. Existen muchos puntos de confluencia entre nuestras luchas para anotar ese 
famoso gol por la igualdad.

Muchas gracias.

33	  Renggli, Thomas (2014), “Estamos en un proceso de desarrollo enorme”. En: The FIFA Weekly, núm. 20, 7 de 
marzo, p. 22.


